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El este de Asia como socio de América Latina: 
Implicancias económicas y sociales 

de una inserción asimétrica 
en los casos de Chile y Argentina

East Asia as a Partner in Latin America:
Economic and Social Implications 

of an Asymmetric Insertion in the Cases 
of Chile and Argentina

Florencia Rubiolo1

Paola Andrea Baroni2

Resumen

La aproximación de los países del este de Asia plantea oportu-
nidades y desafíos a las economías sudamericanas. Existe un 

fundado interés económico en potenciar estos vínculos, los mo-
delos de inserción sudamericanos reflejan intereses nacionales y 
compromisos regionales diversos. Surgen, en consecuencia, múl-
tiples interrogantes en torno a la vinculación entre los modelos de 
desarrollo interno y las estrategias de inserción externa, respecto 
a cuales son las consecuencias en las economías nacionales, a la 
postre de la mayor presencia asiática en la región. Este trabajo 
aborda estas interrogantes tomando dos casos de América del 
sur: Argentina y Chile.

Palabras clave
Inserción internacional, política exterior, este de Asia, diversifi-
cación, extractivismo.

1 Profesora-ínvestigadora adjunta del Centro de Investigaciones y Estudios sobre Cul-
tura y Sociedad - Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (ciecs-
conicet) de la Universidad Católica de Córdoba, Argentina. Email: frubiolo@gmail.com. 

2 Profesora-investigadora de la Universidad Siglo 21. Córdoba, Argentina. Email: 
paobaroni@yahoo.com.ar.
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Abstract

The approximation of East Asian countries poses opportunities 
and challenges to South American economies since the begin-
ning of the current century. Although there is a well-founded 
economic interest in strengthening these bilateral ties, the 
South American insertion models reflect divergent national in-
terests and regional commitments. As a result, many questions 
arise around the link between the models of internal develop-
ment and insertion strategies, and the consequences of the pre-
sence of Asian economies in the region. Our research addresses 
these questions by taking two cases from South America: Argen-
tina and Chile.

Keywords
International insertion, foreign policy, East Asia, diversification, 
extractivism.

Introducción

El este de Asia se erige en el siglo XXI como un polo de crecimien-
to económico y de desarrollo mundial. Resultado, en parte, de 
la deslocalización de la producción por las grandes empresas, y 
debido a las ventajas competitivas que se presentan en la región 
asiática. Los bajos costos de producción, producto de la mano de 
obra barata y la menor carga impositiva a la inversión, se cons-
tituyeron en la principal variable que permite explicar este fenó-
meno. La consolidación de China como el mayor productor de 
manufacturas —y más recientemente como fuente de inversio-
nes— y del sudeste asiático (sea)3 como mercado para productos 
primarios, han convertido a la región en una alternativa de inser-
ción económica para países en búsca de diversificación frente a 
un volátil escenario económico internacional.

América del sur y el este de Asia han tenido vinculaciones 
esporádicas a lo largo de su historia, con repercusiones cultura-
les, geográficas, históricas y políticas. Los vínculos se dinamiza-
ron a partir de principios de los noventa, de la mano del fin de 
la Guerra Fría, del boom del crecimiento económico de China, de 
las principales economías del sea, de la aplicación en los países 

3 Para este trabajo se tomarán los países que constituyen asean-6: Indonesia, Tai-
landia, Filipinas, Malasia, Vietnam y Singapur, ya que son los principales socios 
comerciales en la región sudamericana. 
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de América del sur, de medidas económicas de apertura y de la 
liberalización comercial que favoreció la búsqueda de nuevos 
espacios de inserción para la exportación de materias primas y 
derivados. En paralelo se produjo el milagro económico asiático, 
apuntalado por las tasas de crecimiento superiores a 8% anual 
de los países del sea (Banco Mundial, 2010). En este contexto, 
los estadistas latinoamericanos comenzaron a revalorizar la re-
gión de Asia Pacífico en sus agendas exteriores dentro de una 
búsqueda de diversificación (Mols y Faust, 1998).

El siglo XXI encuentra a ambas regiones con vínculos más 
constantes debido al multilateralismo creciente en el sistema 
internacional, al aumento de la interdependencia comercial, a la 
globalización de las finanzas, al avance de las comunicaciones 
y transporte, entre otras dimensiones; sin embargo, estas vin-
culaciones han comenzado a tener diferentes interpretaciones 
desde los círculos gubernamentales y académicos de los países 
sudamericanos, en función de sus consecuencias para las eco-
nomías domésticas, así como su relación con los procesos de 
integración vigentes en la región, y las estrategias de inserción 
económica disímiles que resultan en una competencia por cuo-
tas de mercado y por inversiones intrarregionales.

Los vínculos de América del sur con el este de Asia emer-
gen como terrenos escasamente explorados en las investigacio-
nes académicas de la subregión —principalmente en el caso del 
sea— dado que las relaciones bilaterales y multilaterales es-
tán todavía en proceso de consolidación, así como a las conse-
cuencias de las interacciones que comenzaron a evidenciarse 
de manera reciente. Asimismo observamos escasos trabajos que 
introducen marcos analíticos que permiten superar el análisis 
estadístico de los vínculos, y que a su vez permiten observar de 
modo comparativo casos disímiles.

Debido a la necesidad de profundizar en las diferencias 
intrínsecas a los modos de inserción intra-sudamericanos en 
Asia, es que la pregunta central de nuestro trabajo analiza las 
características de la política exterior y las estrategias de inser-
ción externa de Argentina y Chile hacia el este de Asia —China 
y sudeste de Asia—, distinguiendo la articulación entre las es-
tructuras económicas y productivas, los modelos de inserción 
internacional y las principales implicancias económicas y socia-
les para ambos Estados.
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Para dar respuesta a esta pregunta central, tomaremos en 
consideración los efectos que genera la creciente dependencia 
latinoamericana sobre los mercados de extremo oriente, princi-
palmente en los siguientes aspectos: a) características e impli-
caciones de las políticas bilaterales de Argentina y Chile en la 
relación con el este de Asia, b) grado de diversificación de socios 
y de mercados para la exportación, c) cambios en la estructu-
ra exportadora que puede tener un impacto en las estructuras 
productivas: concentración en productos primarios y manufac-
turas de origen agropecuario (moa).

Aunque entendemos que nuestra selección de interrogan-
tes y proposiciones no agota el espectro de implicancias que 
representa el creciente protagonismo de los mercados asiáticos 
en las estrategias de inserción económica de América del sur, 
consideramos que pueden ser el punto de partida para debates 
más amplios que vinculen estos elementos con los procesos de 
desarrollo de los países sudamericanos y la distribución de las 
ganancias de estos vínculos al interior de las sociedades. 

Se tomaron como casos de estudio Argentina y Chile por-
que representan dos modelos de desarrollo distintos y porque 
han optado por estrategias de inserción internacional diferen-
ciadas, llevando a una vinculación con características disímiles 
con la región asiática. Por un lado, el país andino apostó —como 
Perú y Colombia— por un modelo de desarrollo neoliberal con 
una estructura productiva fuertemente orientada hacia el sector 
primario (extractivismo) y una estrategia de inserción interna-
cional basada en el regionalismo abierto, que generó una densa 
red de tratados de libre comercio (tlc). En el caso de Argentina 
porque optó, luego de la crisis de 2001, por un modelo neo-
desarrollista con estructura productiva más diversificada —con 
aumento del sector primario— y una estrategia de inserción in-
ternacional basada en un regionalismo semicerrado. 

Algunas aproximaciones teóricas 
desde una perspectiva sudamericana

Comprender las implicaciones económicas y sociales que las re-
laciones comerciales con el este de Asia representan para las 
economías sudamericanas, hace ineludible una aproximación a 
conceptos locales vinculados a política exterior y la articulación 
entre modelo de desarrollo e inserción internacional. 
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En principio partimos de una definición amplia de política 
exterior, entendiéndola como una política estatal “que se proyecta 
y diseña teniendo en cuenta objetivos nacionales, demandas in-
ternas y condiciones que provienen del marco externo” (Colacrai, 
2006: 25). Es el conjunto de decisiones y acciones del Estado pro-
yectadas al exterior y que combinan múltiples condicionantes de 
orden interno y externo. De acuerdo con Van Klaveren (1992), y 
dado que las economías latinoamericanas forman parte del mun-
do en desarrollo, es el desarrollo el imperativo doméstico que tie-
ne peso determinante en las decisiones externas de los Estados. 
De acuerdo con el autor (1984: 37): “La política externa no sólo es 
evaluada en términos de su contribución a la obtención de metas 
económicas tradicionales, tales como la promoción del comercio, 
la búsqueda de asistencia financiera en condiciones más positi-
vas, etcétera, sino también como un medio para modificar varia-
bles internacionales en un sentido más favorable a los objetivos 
de la estrategia de desarrollo”.

Coincidimos en que existe una transversalidad en la in-
fluencia que los imperativos del desarrollo ejercen sobre las polí-
ticas exteriores latinoamericanas. No obstante, las formas en que 
se canalizan a través de la política externa no son homogéneas. 
Debe subrayarse que, dadas las heterogeneidades entre los paí-
ses sudamericanos, las generalizaciones al respecto de las articu-
laciones entre modelos de desarrollo y política exterior, así como 
en cuanto a las consecuencias en las sociedades domésticas, re-
sultan imprecisas. Por ello distinguiremos entre los diferentes 
modelos de acercamiento al este de Asia, basando estas distincio-
nes en las capacidades materiales —principalmente estructuras 
económicas de los países bajo estudio— y los compromisos regio-
nales preexistentes, que han ido moldeando de diversas maneras 
las decisiones de política exterior y de inserción económica.

Como premisa central de nuestro análisis, consideramos 
que existe una articulación entre la estructura productiva y ex-
portadora de un país y su estrategia de inserción internacional, 
así como su política exterior. Puede argumentarse que esta ar-
ticulación no siempre es lineal, dado que, por ejemplo, un país 
como Argentina con una estructura productiva primaria y tam-
bién industrial, ha implementado estrategias disímiles de inser-
ción económica entre 1990 y 2015. Sin embargo, entendemos 
que la estructura productiva de un país impone condiciona-
mientos domésticos a las decisiones económicas de proyección 
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externa, así como a las relaciones exteriores en términos de so-
cios comerciales y de integración regional. 

En este sentido, retomamos lo propuesto por Rapoport 
(2009) respecto de la imposibilidad de comprender la política ex-
terior de un Estado sin considerar los modelos de acumulación 
imperantes, y por Bernal Meza (2000) que, en la misma línea, 
sostiene que el análisis de la política exterior es inescindible del 
modelo de desarrollo o inserción internacional.4 El modelo de 
desarrollo comprende según Zelicovich (2012: 6): “La manera 
en la que se articulan la política y la economía, entre el Esta-
do y el mercado, en un contexto determinado. A cada modelo 
le corresponde un modo de acumulación, de producción y de 
distribución de la riqueza, así como una estrategia de inserción 
internacional. Resultado de ello serán diferentes los patrones 
de tipo de cambio, las regulaciones del comercio exterior y las 
demandas en las negociaciones exteriores”. Es decir que, como 
condicionantes domésticos de la acción externa de los países 
sudamericanos hacia el este de Asia, debe considerarse de ma-
nera central la influencia del modelo productivo y, dentro del 
mismo, la función del Estado y del mercado en la definición de 
decisiones económicas. 

Claramente lo que está presente en las estrategias de in-
serción económica internacional de los países en estudio es la 
preexistencia de un modelo primario exportador que, en el caso 
argentino, se combina con un modelo de industrialización ci-
mentado sobre acuerdos regionales (Mercado Común del Sur, 
mercosur) y orientado principalmente al mercado doméstico y 
latinoamericano.5 Este último presupone también, en línea con 
lo propuesto por Guillén, mayor intervención del estado.6 

4 Se retoman los aportes realizados por Raúl Prebisch (1949) con relación al desa-
rrollo de América Latina en la división internacional del trabajo y el deterioro de los 
términos de intercambio que subyacen a la definición de las relaciones externas 
estatales. Asimismo se recuperan los aportes de Amado Cervo, quien sostuvo que 
existe una estrecha relación entre modelo de desarrollo ―o lo que él llamó “tipo de 
Estado”― y la política exterior. A partir de sus investigaciones, fundamentó que 
había así cuatro tipos de Estado: “liberal-conservador, desenvolvimentista (o desa-
rrollista), normal (o neoliberal) y logístico” (Bernal Meza, 2006: 227).

5 El sector industrial argentino, ligado a un modelo de corte más desarrollista, tuvo 
un resurgimiento a principios de siglo XXI. Esta etapa es denominada por Ra-
poport como de “reindustrialización, desendeudamiento y desarrollo económico”, 
con determinante intervención estatal.

6 La intervención del Estado es central en una estrategia de industrialización. En 
este sentido, Guillén (2008: 25) subraya que la industrialización parte de: “Una 
estrategia gradualista en donde la protección y la acción económica del Estado 
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Entonces, retomando las distinciones planteadas en la in-
troducción, ambos países presentan estructuras productivas 
heterogéneas que condicionan directamente las formas de in-
serción económica internacional y las transforman en condicio-
nes materiales sobre las que se construyen estrategias externas, 
y que a su vez reflejan diversas formas de interacción y de inter-
vención entre el Estado y el mercado, dando cuenta de modelos 
disímiles de desarrollo.7 

Los conceptos hasta aquí presentados permiten crear el 
marco para analizar las vinculaciones de los países sudamerica-
nos con el este de Asia, que no puede prescindir de un análisis 
de los modelos de desarrollo y las estructuras productivas pre-
existentes, que condicionaron ―y al mismo tiempo fueron con-
dicionadas― por la creciente presencia de los países asiáticos 
en las vinculaciones externas de las economías sudamericanas. 
En el próximo apartado profundizamos algunas de las implican-
cias de estas vinculaciones, principalmente desde los conceptos 
de diversificación y extractivismo. 

Diversificación, extractivismo y desempeño 
de las economías emergentes en la inserción 
internacional de América del sur

A comienzos del siglo XXI, y especialmente a partir de la crisis de 
2008, los Estados latinoamericanos optaron por la ampliación de 
los socios comerciales para aumentar su autonomía, mejorar su 
inserción internacional y atenuar los efectos de la crisis a través 
de la diversificación de socios, así como de la atracción de inver-
siones. La conjugación de condiciones domésticas de un inestable 
contexto económico internacional y de una creciente competencia 
entre países en desarrollo por cuotas de mercado e inversiones, 

desempeñan un papel central, se aspira a conseguir mayor autonomía frente al 
centro”.

7 Los aportes de Devlin y Moguillansky (2009: 97-116) permiten esclarecer la diferen-
cia entre estrategias de desarrollo, aplicable a los casos de Argentina y Chile: “La 
principal línea divisoria en relación con el carácter de las estrategias de desarrollo 
es el grado de intervención pública orientada a lograr las metas establecidas, así 
como la importancia que se otorga a la aceleración del proceso de transformación 
productiva, más allá del ritmo natural del mercado”. Los autores distinguen entre 
estrategias que favorecen el libre juego del mercado que genera incentivos suficien-
tes para los empresarios, basado en las ventajas comparativas internacionales del 
país y, por otro lado, las que sostienen que son necesarias intervenciones por parte 
del gobierno para alcanzar tal transformación productiva. 
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favoreció la aproximación de América del sur hacia China y, en 
menor medida, hacia las principales economías del sea. 

La diversificación se convirtió entonces en una herra-
mienta para alcanzar mayores márgenes de autonomía y así 
disminuir la dependencia económica y política para evitar la dis-
criminación de procesos de integración y para mejorar la parti-
cipación en la economía mundial que evite caer en la periferia 
(Olivet, 2005). Contar con mayor número de socios comerciales 
se consideraba mejor opción que la concentración, dado que 
podía facilitar la reducción de la vulnerabilidad ante cambios 
externos (Sahni, 2011). El este asiático, con sus altas tasas de 
rendimiento económico, se presentaba como la mejor opción 
para una inserción económica alternativa a los socios tradicio-
nales de América Latina.

El resultado de estas estrategias, combinado con condi-
ciones regionales asiáticas, ha sido la multiplicación de socios 
comerciales ―en la mayoría de los países de la región― con 
alta participación de países asiáticos entre los destinos de las 
exportaciones sudamericanas. China ocupa un lugar central en 
el proceso. 

En este sentido, en el caso argentino se produjo una re-
ducción de la concentración de las exportaciones hacia los pri-
meros cinco destinos, entre 2003 y 2016: en 2003 se dirigía 51% 
a los primeros socios y en 2016 esa porción se redujo a 39% 
(Brasil, China, Estados Unidos, Vietnam y Chile). Por otro lado, 
en el caso chileno observamos una creciente concentración de 
las ventas en el mismo periodo hacia sus cinco mayores socios 
de destino, pero una creciente participación de los mercados 
asiáticos de mayor envergadura. En 2003, 47% de las expor-
taciones del país se dirigían a sus mayores socios, mientras en 
2016 esa participación ascendió a 62% (China, Estados Unidos, 
Japón, Corea del Sur y Brasil), según la Asociación Latinoameri-
cana de Integración (aladi, 2017) y la United Nations Comtrade 
Database (uncomtrade, 2017).

Se observa que el proceso de diversificación de destino de 
las exportaciones, como herramienta para una disminución de 
la dependencia sobre escasos grandes socios, muestra resul-
tados positivos en el caso argentino; mientras que para el caso 
chileno se produce un efecto contrario. Entendemos que la fir-
ma de tlc bilaterales con economías centrales ―como Estados 
Unidos y China― operó en detrimento de la estrategia de am-
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pliación de socios comerciales para las exportaciones chilenas y 
generó mayor concentración.

En términos de composición de la canasta exportadora, se 
observa una creciente concentración en productos primarios y 
sus derivados en el total de las exportaciones sudamericanas, 
traccionado principalmente por las ventas brasileras de estos 
productos.8 Esta creciente concentración está influenciada, en-
tre otros factores, por la relocalización de los sistemas produc-
tivos en el este asiático. La situación, vinculada estrechamente 
con la división internacional del trabajo, ha llevado a un creci-
miento económico de estos países y a un mejoramiento del ni-
vel de vida de sus ciudadanos, produciendo un aumento en el 
consumo de las commodities por parte de esta región (Frechero, 
2013). En suma, China ―junto a otros países de la región― es 
clave en el acelerado incremento de las exportaciones primarias 
sudamericanas.

A pesar de este fenómeno regional, en los casos estudiados 
notamos que se mantuvo una distribución estable de la partici-
pación de cada uno de los grandes rubros en las exportaciones 
entre 2005 y 2015. En el caso de Argentina, en 2005, las ex-
portaciones de manufacturas representaron 30.7% del total, las 
de productos primarios 69.3%, mientras que en 2015 las ma-
nufacturas dieron cuenta de 29.4% y los productos primarios 
mantuvieron un 70.6% de participación en el total. En el caso 
de Chile el escenario es similar en cuanto a la estabilidad, aun-
que la composición de la canasta muestra mayor concentración 
en materias primas: en 2005, las manufacturas dieron cuenta 
de 13.7% de las exportaciones y los productos primarios repre-
sentaron 86.3%; y para 2015 las participaciones en las canastas 
fueron de 14.4 y 85.6%, respectivamente, en el total de las ven-
tas chilenas al mundo (cePal, 2016).

En ambos casos la canasta exportadora tiene un alto com-
ponente de productos primarios y sus derivados se vinculan con 
las condiciones internacionales mencionadas, y también con el 
importante aumento de los precios de los commodities. 

Algunas implicaciones de este fenómeno de concentración 
en las ventas de commodities para el desarrollo interno de los 

8 De acuerdo con datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cePal, 2016), en 2005 las exportaciones de Brasil estuvieron compuestas en un 
47.3% de productos primarios y 52.7% de manufacturas; y en 2015 los productos 
primarios dieron cuenta de 62% y las manufacturas de 38% del total exportado.
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países sudamericanos son explicadas por Nacht (2013) y Bitten-
court (2012). En primer lugar, el comercio bilateral de América 
del sur con China acentúa a la región americana como provee-
dora de materias primas a nivel mundial, lo que favorece la fra-
gilidad de la estrategia de inserción económica condicionada por 
“los vaivenes de las buenas y malas cosechas (en el caso de los 
productos agrícolas), así como por la volatilidad y el deterioro 
de los términos de intercambio. Hay que tener en cuenta que 
gran parte del sector exportador se asienta sobre una matriz de 
ventajas comparativas estáticas, lo cual se agudiza en el caso 
del socio chino” (Nacht, 2013: 151). En segundo lugar, Bitten-
court (2012: 27) plantea que: “La especialización en activida-
des con mayor intensidad de tecnología y conocimientos genera 
más procesos innovativos que fortalecen el crecimiento también 
de otras actividades, mejorando la productividad general”. Asi-
mismo, la primarización de las economías sudamericanas y la 
creciente competencia con China en sectores industriales ―par-
ticularmente con el mercosur― plantea un problema para el 
desarrollo sudamericano en el largo plazo. 

De este modo, la matriz de intercambio interindustrial se 
torna en un desincentivo al desarrollo industrial de las econo-
mías latinoamericanas que no cuentan con este tipo de estruc-
turas o que favorecen la reducción de la actividad en los países 
que sí tienen un sector industrial consolidado. 

Neoextractivismo: su influencia en la estructura 
productiva y en las políticas sociales

Los cambios descriptos en los apartados anteriores vuelven a 
poner en el centro del debate el fenómeno del extractivismo9 y 
sus consecuencias para el desarrollo de los países que lo tienen 
como un rasgo central en sus estructuras productivas (Gudy-
nas, 2012). El concepto acuñado para describir el fenómeno en 
el siglo XXI en América del sur, ha sido el de neoextractivismo 
progresista. En esta noción se combinan diferentes premisas: 
a) se concibe el desarrollo basado en los sectores extractivis-
tas; b) mayor presencia y un rol activo del estado, que busca su 
legitimación a través de una redistribución de los excedentes 
generados por esta práctica; c) generar inserción internacional 
dependiente de las materias primas y subordinadas a los cen-

9 El extractivismo hace referencia a la explotación de volúmenes importantes de 
recursos naturales, como commodities. 
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tros de poder; d) profundizar la fragmentación territorial, los 
impactos sociales y ambientales, entre otros (Gudynas, 2009). 

Los fuertes ingresos que los Estados sudamericanos han 
recibido por este tipo de exportaciones, ha llevado al desarrollo 
de la industria nacional a tener mayores desincentivos, benefi-
ciando la permanencia de un intercambio desfavorable para la 
región sudamericana (Slipak, 2012; Nacht, 2013). Se observa la 
ausencia de una política industrial en casi la mayoría de los paí-
ses de la región, y en aquellos donde está. La misma ha tenido 
un tinte de corte defensivo, sin permitir la adaptación a los nue-
vos modelos tecnológicos (cePal, 2016); es decir que hay una 
nueva forma de subalternización de las regiones consideradas 
periféricas, ya que se depende de los precios internacionales de 
las commodities, los cuales están sujetos a condiciones externas 
de demanda y de producción en los países socios ―factores cli-
máticos, sociales y políticos― (Nacht, 2013), y de los capitales 
extranjeros que se insertan en áreas clave, como la megaminería 
y los agronegocios (Frechero, 2013). Esta situación es también 
una consecuencia de la especialización histórica de los países 
periféricos en la producción de materias primas que no ha gene-
rado las condiciones de desarrollo necesarias para diversificar la 
estructura productiva (Vidal y Guillén, 2007). 

Es necesario agregar que este tipo de dependencia tiene 
dos principales consecuencias para el estado: aumenta su vul-
nerabilidad a cambios externos ―evidenciado con claridad a 
partir de la reciente crisis económica-financiera mundial― y, a 
su vez, disminuye su margen de autonomía en el ámbito econó-
mico-comercial y político.

En América del sur dicho fenómeno se manifiesta, por un 
lado, en el desarrollo y la profundización de la megaminería ya 
existente, también en la incorporación de nuevos recursos ―por 
ejemplo el litio―, y en la exploración y explotación petroleras; 
por otro lado se ha dado un cambio en la práctica de la agricul-
tura, al fomentar los monocultivos de exportación, especialmen-
te la soja (Gudynas, 2009). Slipak (2012) agrega que los altos 
precios de los commodities producen alto costo de oportunidad 
si no se destinan los factores de producción a estas activida-
des, facilitando la continuidad de este modelo. Además, hasta 
mediados de 2014 se produjo una apreciación de las monedas 
nacionales y aumentó el incentivo hacia las importaciones de 
bienes medios y finales, así como las exportaciones de produc-
tos primarios y moa (Durán Lima y Pellandra, 2017).



18

florencia rubiolo | paola andrea baroni

Portes, revista mexicana de estudios sobre la cuenca del Pacífico

Un aspecto importante de este neoextractivismo, y que lo 
diferencia del extractivismo clásico, ha sido el rol del Estado 
con mayor activismo directo e indirecto respecto a los sectores 
extractivos. En este nuevo sistema, el Estado capta una impor-
tante porción de la renta generada por la actividad extractiva 
a través de tributos o regalías.10 Estos fondos recaudados les 
permiten desarrollar políticas destinadas a disminuir la pobre-
za y mejorar las condiciones de vida de los sectores marginados 
(Gudynas, 2012).

La alta demanda de recursos naturales favoreció la imple-
mentación, por parte de la mayoría de los gobiernos sudameri-
canos, de políticas redistributivas en beneficio de los sectores 
de menor ingreso, lo que ha llevado a una importante reducción 
de la pobreza. El crecimiento exponencial de las exportaciones 
junto con el progreso técnico, también contribuyeron a una me-
jor distribución del ingreso, ya que la alta competitividad de los 
países en estos sectores permitió distintos procesos productivos 
que generaron diversos empleos. 

De esta forma aparece lo que Gudynas (2012) llama: “Esta-
do compensador”; es decir, el Estado busca alcanzar un delicado 
equilibrio entre promover el extractivismo y mitigar los impactos 
sociales y ambientales que genera, así como otorgar concesio-
nes a los inversores ―la mayoría de capital extranjero― con la 
obligación de regularlos. A través del modelo neoextractivista, los 
Estados sudamericanos mantienen una inserción internacional 
subordinada, ya que no son formadores de precios y no coordinan 
entre sí las políticas respecto a comercialización de los bienes. 

Completando el panorama, este modelo de inserción for-
talece la presencia de inversión extranjera directa (ied) que se 
concentra en la extracción de recursos naturales o en el proce-
samiento básico de los mismos, refuerza de esta forma el pa-
trón de especialización de la región y fortalece el desarrollo de 
actividades de bajo contenido tecnológico. En el caso de China, 
56.60% de las inversiones en la región se concentran en mate-
rias primas, 14.77% en manufacturas y 28.59% están orienta-
das a los servicios y al mercado doméstico, como son servicios 
financieros, bancos y concesionarias, entre otros (Dussel Peters 
y Armony, 2017).

10 En el caso chileno, los ingresos/regalías respondieron a la actividad generada por 
las empresas estatales como Codelco. En el caso argentino, el ingreso estuvo más 
concentrado en los impuestos a la exportación. 
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Asimismo, impulsa la participación de la región en cadenas 
globales de valor como proveedora de insumos para las expor-
taciones de terceros países (encadenamientos hacia adelante); 
siendo el caso contrario (encadenamientos hacia atrás) de ma-
yor participación de insumos extranjeros en las exportaciones 
de la región, menor que en otras regiones como la norteameri-
cana o asiática, y con una propensión a la baja (cePal, 2016).

El modelo de desarrollo y la estrategia de inserción gene-
ran un impacto importante en el empleo en cada uno de los Es-
tados de la región. Según Dussel Peters y Armony, en el periodo 
1995-2016 se obtuvieron 1.8 millones de puestos de trabajo en 
la región latinoamericana. Casi dos tercios se crearon por el co-
mercio con China, mientras que los proyectos de infraestructu-
ra generaron 20% y la ied china un 15%. Respecto a los sectores 
productivos, la agricultura, el comercio y la minería, generaron 
1.7 millones de puestos de trabajo. En cuanto a la calidad del 
empleo es diferente en cada sector, mientras que las inversiones 
tienden a generar empleos a largo plazo ―generalmente con re-
muneraciones importantes―, los proyectos de infraestructura 
tienden a generar empleos temporales y más precarios; sin em-
bargo, hubo sectores como el de textiles, calzado y el del comer-
cio minorista que redujeron en un millón los puestos de trabajo 
debido a las importaciones chinas (Dussel y Armony, 2017).

Se observa que este modelo impacta en el crecimiento eco-
nómico de los países sudamericanos y genera empleo e ingre-
sos para el Estado. Ello permitió establecer diversas políticas 
dirigidas hacia los sectores vulnerables que produjeron, en pri-
mera instancia, un aumento del empleo, una disminución de 
la pobreza e indigencia, y mejora en el acceso a la educación y 
salud. Sin embargo, la crisis de 2008 generó un fuerte impac-
to negativo en el comercio internacional y China experimentó 
una desaceleración de su economía, lo que afectó la demanda 
mundial de productos primarios y manufacturados. Una de las 
consecuencias fue que, entre 2014 y 2015 se produjo una baja 
importante de los precios internacionales de los productos ex-
portados por la región, siendo más de 40% para el petróleo, el 
hierro y los combustibles. En el caso del cobre, para 2015, la 
disminución fue de 21%, la de la soja 20% y la del aceite de soja 
de 19%. Esto también llevó a una disminución del valor de las 
monedas nacionales respecto al dólar en más de 10% (Durán 
Lima y Pellandra, 2017). 
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En conclusión, la estructura económica y productiva de 
los países sudamericanos está siendo afectada no sólo por el 
deterioro de los términos de intercambio, sino también por la 
desaceleración de la ied china y de las exportaciones e importa-
ciones del gigante asiático y de los países del sea. Esto afecta al 
modelo de desarrollo y pone de manifiesto la vulnerabilidad a la 
que se enfrentan los países que se enfocan en un modelo basado 
en productos con escaso o nulo valor agregado. 

Modos de inserción externa: Chile y Argentina 
como experiencias alternativas frente a Asia

En este apartado nos interesa vincular los elementos concep-
tuales anteriores con las experiencias de aproximación política 
y comercial de Argentina y Chile al Asia oriental. Dado que los 
modelos de desarrollo de ambos países presentan diferencias 
estructurales, también sus modos de inserción económica inter-
nacional muestran características disímiles. 

En el caso de Chile, la estrategia de inserción interna-
cional se basa en premisas de apertura comercial unilateral, 
liberalización financiera y desregulación económica, que prio-
riza el regionalismo abierto y la firma de acuerdos comercia-
les preferenciales y de libre comercio. Este modelo, fuertemente 
impulsado entre 1973 y 1990, y continuado por los gobiernos 
democráticos hasta la actualidad, tiene como principales resul-
tados un crecimiento sostenido de las exportaciones tradicio-
nales ―recursos naturales―, una concentración en grandes 
socios comerciales extrarregionales, la disminución de las ex-
portaciones no tradicionales y el desincentivo al desarrollo de 
manufacturas industriales, entre otros (Aninat del Solar, 2007). 

En línea con un proceso de apertura externa unilateral 
y con una visión pragmática en términos economicistas de la 
inserción, la política exterior chilena se encolumnó detrás de 
objetivos centrados en una agenda comercial orientada al cre-
cimiento a través de las exportaciones primarias (Bernal Meza, 
2005; Colacrai y Lorenzini, 2005). En la dimensión política tam-
bién se destaca el privilegio dado a las instancias multilaterales 
de negociación, que tuvieron un rol central en el acercamiento 
del país al Asia Pacífico (Quezada, 2010). 

Dada la centralidad del eje comercial y la necesidad de 
expandir la inserción internacional, tanto en el plano bilateral 
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como multilateral, el este de Asia se constituyó en un pilar de la 
política exterior chilena (Wilhelmy, 2010). En clara consonancia 
con ello se multiplicó y consolidó una densa red de acuerdos: 
firma de tlc con Corea del Sur (2003), China (2006), Malasia 
(2012), Vietnam (2014), Hong Kong (2014) y Tailandia (2015); 
la negociación de un tlc con Indonesia y un Acuerdo de Aso-
ciación Económica con Singapur (llamado P-4 en 2008). Algu-
nas condiciones que favorecieron este dinámico acercamiento 
fueron la complementación económica, la necesidad chilena de 
grandes mercados para insertar exportaciones y la política asiá-
tica de apertura comercial y liberalización que también privi-
legiaba la firma de tlc. A ello se suman la creciente demanda 
asiática de recursos para sostener un proceso de industriali-
zación de rápido desarrollo, lo que llevó a que el acercamiento 
al país trasandino ―primer productor y exportador de cobre y 
derivados― fuera natural, más allá de su ubicación geográfica.

En el caso argentino ―y tomando el periodo desde la re-
democratización hasta la actualidad―, el modelo de desarrollo 
ha ido variando, pasa de la sustitución de importaciones a un 
modelo neoliberal en la década de 1990, a otro neodesarrollista a 
partir de 2003. De esta manera la política exterior y las estrate-
gias de inserción internacional sufrieron cambios y ajustes ante 
la presencia de estos nuevos modelos. La única característica que 
se mantiene desde el fin de la Guerra Fría ha sido la adopción de 
un regionalismo cerrado, con el objetivo de ampliar los mercados 
internos y desarrollar una política de industrialización.

La salida del esquema de convertibilidad que se implemen-
tó a través de la devaluación de la moneda nacional en 2002, 
junto al incremento del precio internacional de los commodities, 
favorecieron la expansión del comercio exterior y la adopción de 
un modelo de crecimiento a través de las exportaciones. El perfil 
comercial, como presentamos anteriormente, mantuvo un alto 
componente de productos primarios y manufacturas de origen 
agropecuario, cuyos principales destinos son las economías del 
Asia del este. Asimismo, la apertura limitada del mercado y el 
compromiso con un regionalismo cerrado, permitió mantener el 
proceso de industrialización y garantizar mercados regionales 
latinoamericanos para las exportaciones industriales del país. 

Teniendo en cuenta esta doble lógica de inserción comer-
cial, la región asiática fue adquiriendo relevancia dentro de la 
agenda externa argentina como receptor de exportaciones agro-
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alimentarias, en consonancia con la creciente demanda de Chi-
na, el sea e India. La política externa hacia estos países siguió 
esta tendencia incremental, y gradualmente comenzaron a mul-
tiplicarse las acciones políticas de acercamiento a los principa-
les mercados, a través de visitas oficiales de alto rango, misiones 
comerciales y firma de acuerdos bilaterales de diversa naturale-
za, entre otros (Rubiolo, 2017). 

El comercio bilateral como vector del acercamiento. 
Características e implicancias

Entre las dimensiones de los vínculos bilaterales, el eje comer-
cial ha sido el central tanto para Argentina como para Chile. En 
términos generales, con algunas diferencias que distinguimos a 
continuación, las naciones asiáticas se convirtieron en socios de 
envergadura en los últimos 15 años. Las diferencias se centran, 
principalmente, en la participación que China y el eea tienen 
como mercados de destino y origen de los bienes de ambos paí-
ses sudamericanos. 

En el caso de Argentina, China es su segundo socio co-
mercial global, tanto como destino de ventas como de origen de 
importaciones. Desde 2008 las cifras muestran un incremento 
sostenido de las importaciones provenientes de este mercado: en 
2016 el total de bienes provenientes de China representó 18.8% 
de las compras globales de Argentina; mientras que las ventas 
argentinas tuvieron movimientos fluctuantes que llevaron a que 
en 2016 el porcentaje que se destinó a China se redujera a 7.6%. 
Estos datos muestran, por un lado, la asimétrica relación entre 
importaciones y exportaciones que arrojan una constante balan-
za deficitaria para Argentina en la relación con el gigante asiáti-
co que, desde 2014, es superior a los 6,000 millones de dólares 
(aladi, 2017; uncomtrade, 2017). A su vez, notamos que Argen-
tina tiene mayor dependencia del mercado chino como proveedor 
de bienes manufacturados que como destino de las ventas loca-
les, que es donde observamos mayor diversidad de destinos.

La relación comercial de Chile con China es esencialmen-
te diferente a la de Argentina y está atravesada por condiciones 
disímiles. En primer lugar debe recordarse que Chile y China 
tienen un tlc en vigencia desde octubre 2006 y que ha tenido 
un impacto profundo en el vínculo comercial bilateral. No es de 
sorprender que, como consecuencia del mismo, tanto las expor-



23

el este de asia como socio de américa latina...

tercera época / volumen 13 / número 25 / enero • junio de 2019 / pp. 7-32
issn 1870-6800

taciones como las importaciones chilenas desde el gigante asiá-
tico hayan tenido un ritmo incremental sostenido desde 2008 
hasta hoy, convirtiéndolo en el primer socio comercial del país 
trasandino (principal destino y mercado de origen). En términos 
porcentuales, en 2016 los bienes chinos representaron 24% de 
las compras chilenas mundiales, y Chile destinó 28% de sus 
exportaciones hacia China. En ambos flujos hay un crecimien-
to respecto del año anterior que continúa una línea constante 
desde 2008, ese año los respectivos porcentajes fueron de 15 
y 10% (aladi, 2017; uncomtrade, 2017). A diferencia del caso 
argentino, vemos un alto y creciente grado de dependencia del 
comercio externo chileno sobre el mercado chino. Lejos de sig-
nificar un progreso en la diversificación comercial, esta relación 
muestra lo contrario: una tendencia progresiva a una mayor 
concentración comercial. 

Ahora, si observamos los números respecto del sea, la si-
tuación es sensiblemente distinta. Continuando con el análisis 
del caso de Chile, vemos que la concentración en el mercado 
chino ha actuado en desmedro de los vínculos comerciales con 
socios de menor envergadura y mayor simetría económica y po-
lítica en la región. El sea es un socio marginal del país trasandi-
no: las exportaciones han mostrado una tendencia decreciente, 
que en 2016 alcanzó los 800 millones de dólares en total respec-
to a las seis mayores economías de asean. Esta cifra representa 
sólo 1.3% del total de las ventas chilenas al mundo. Por su par-
te, las importaciones ―aunque levemente mayores― tampoco 
fueron representativas: un total regional de 1.9 mil millones de 
dólares que dan cuenta de 3.7% de las importaciones mundia-
les de Chile (aladi, 2017; uncomtrade, 2017). En ambos flujos 
vemos una irrelevancia de la asean como mercado para la inser-
ción comercial del país sudamericano. 

Ahora, la relación comercial de Argentina con el sea atra-
vesó desde 2003, y con mayor intensidad desde 2008, un proce-
so de profundización único en América del sur, lo que permitió 
eludir la concentración sobre el mercado chino como destino 
de las ventas. Para constatarlo basta con observar las cifras: 
en 2016 las ventas argentinas, a las seis mayores economía del 
sea, superaron los 5,700 millones de dólares, que representan 
10% del total de las ventas argentinas al mundo. Entre los mer-
cados de destino en la región se destacan Vietnam e Indone-
sia como los principales compradores. Esta cifra representa un 
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nuevo pico de ventas a la región en un proceso sostenido de cre-
cimiento que se inició en 2003. Por su parte, las importaciones 
que también han tenido un aumento constante no tienen mayor 
peso en el comercio argentino, dado que en la actualidad repre-
sentan 4.1% de las compras totales del país. El principal socio 
argentino en este sentido es Tailandia (aladi, 2017; uncomtra-
de, 2017).

La particularidad de la relación de Argentina con China y 
el sea es la configuración triangular del comercio: en la relación 
con China se concentra el mayor flujo de importaciones, mien-
tras que las exportaciones se dirigen principalmente a los mer-
cados de la asean. De este modo Argentina logró configurar una 
estrategia de inserción a nivel comercial, con mayor diversifica-
ción de mercados que en el caso de Chile, además de integrar 
al ranking de principales socios a mercados que no son grandes 
poderes o economías mundiales, como son los casos de Vietnam 
e Indonesia, dando forma a una inserción comercial sur-sur.

Una de las principales características del comercio de am-
bos países con el este de Asia es la profunda concentración de 
las exportaciones en escasos productos. En el caso de Chile, las 
exportaciones a China se concentran en cuatro productos prin-
cipales: mineral de cobre, derivados de cobre, mineral de hierro 
y pasta de madera. Estos cuatro aspectos concentran 83% de 
las ventas a China, que a su vez recibe 28% del total exportado 
por Chile al mundo (aladi, 2017). 

Las exportaciones argentinas también muestran un alto 
nivel de concentración en escasos productos agroalimentarios. 
Las ventas al sea se componen principalmente de pellets de 
soja, maíz y trigo, que representan aproximadamente 85% de lo 
vendido a la región. Las dirigidas a China se concentran en po-
rotos de soja, petróleo, pescados y aceite de girasol, y dan cuen-
ta de 82% de lo vendido al país (aladi, 2017).

La composición de las canastas exportadoras de los países 
sudamericanos analizados muestra alta concentración en pro-
ductos primarios y derivados, lo que permite perpetuar y pro-
fundizar una estrategia de inserción económica basada en el 
extractivismo de recursos naturales con numerosas implicacio-
nes negativas (expuestas en párrafos precedentes).

Por otro lado, las importaciones sudamericanas de produc-
tos chinos también atravesaron un proceso de crecimiento sin 
precedente desde inicios de 2000. En 2016 las importaciones 
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chilenas provenientes de China dieron cuenta de 24% del total, 
mientras que en Argentina esa proporción alcanzó 18% de las im-
portaciones mundiales del país. Los dos principales sectores de 
importación son el textil y de confección, y el de informática, ma-
quinaria y electrónica (aladi, 2017; ocde, cePal y caf, 2015). 
Entre 2000 y 2010 China pasó de ser un socio irrelevante, en tér-
minos de importaciones, para convertirse en el primero o segundo 
mercado de origen de las compras sudamericanas de productos 
extranjeros. Este acelerado proceso alimentó la preocupación gu-
bernamental y empresarial por el impacto en la producción local, 
en el empleo y en la competencia en terceros mercados, entre 
otras variables. 

En primer lugar, el impacto en la producción local puede 
medirse en términos de penetración de mercado para evaluar 
si se ha producido un desplazamiento de la producción local, 
o si lo que se ha desplazado son las importaciones de terceros 
mercados. De acuerdo a un reciente estudio realizado por la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(ocde), la cePal y el Banco de Desarrollo de América Latina 
(caf) (2015), en el caso de Chile las importaciones chinas de tex-
tiles han desplazado a la producción local ―no siendo así para 
Argentina, donde se observa un incremento no sólo de las im-
portaciones provenientes de dicho país sino globales―, siendo 
esto una muestra de que los productos chinos no sólo reempla-
zaron importaciones de terceros países, también sustituyeron la 
producción local. Este fenómeno fue alimentado en gran parte 
por el tlc que ambos países tienen vigente. 

En el caso del segundo mayor sector de importaciones: la 
informática y maquinaria, aunque hubo un incremento de la pe-
netración de los productos chinos en los mercados sudamerica-
nos, no se tradujo en un aumento de la penetración global, por 
lo que se deduce que los productos chinos reemplazaron a los 
de terceros Estados pero no a la producción local (ocde, cePal 
y caf, 2015).

En segundo lugar, el impacto sobre el empleo ha tenido una 
doble tendencia, por un lado los impactos han sido positivos en 
el caso de las economías cuyas exportaciones primarias crecieron 
notablemente a consecuencia de la demanda china (ocde, cePal 
y caf, 2015; Costa, Garred y Pessoa, 2016). Como resultado, 
los salarios de los sectores exportadores aumentaron de manera 
sostenida y más rápido que en otros rubros, y creció también el 



26

florencia rubiolo | paola andrea baroni

Portes, revista mexicana de estudios sobre la cuenca del Pacífico

porcentaje de trabajo formal entre 2000 y 2010. No obstante, el 
impacto en cuanto a la creación de empleo ha sido muy limitado, 
en los casos de países extractivistas ―minería e hidrocarburos― 
se observa un efecto aún menor que en el de países agroexporta-
dores. La contracara es la retracción del empleo en los sectores 
manufactureros que compiten con las importaciones chinas. 

El caso de Chile es paradigmático en el sector textil local 
―que fue desplazado por las importaciones chinas―, mientras 
que en el caso de Argentina, que cuenta con un fuerte sector in-
dustrial, la caída del empleo en ese sector fue compensado por 
la expansión de las actividades vinculadas con las exportacio-
nes agrícolas y moa (ocde, cePal y caf, 2015).

En cuanto a la competencia en terceros mercados debe no-
tarse que la expansión de las importaciones chinas en América 
Latina fue, en primera medida, a expensas de las provenientes 
de Estados Unidos. No obstante en el periodo 2010-2016 co-
menzaron a reemplazar las importaciones manufactureras des-
de otros países de la región. Los más afectados han sido los de 
América del sur con una disminución de su participación en 
3.8%. El sector de textiles y prendas de vestir sufrió los mayo-
res impactos, donde la participación china aumentó 34% en el 
periodo 2000-2015 y la sudamericana disminuyó 3.7% (Durán 
Lima y Pellandra, 2017).

La concentración productiva y exportadora del comercio 
de los países sudamericanos con China y el sea tiene múlti-
ples impactos en su inserción comercial. Con mayor o menor 
nivel de apertura, como son los casos Chile y Argentina, las es-
trategias adoptadas no se constituyen en herramientas eficien-
tes para un desarrollo sostenible y previsible del comercio. En 
otras palabras, las economías sudamericanas no han desarro-
llado economías de escala que les permita diferenciar sus pro-
ductos y realizar un comercio de tipo intraindustrial; por tanto, 
la proporción más relevante del intercambio se da a través de 
las ventajas comparativas, ya sea por la dotación de recursos 
naturales, los bajos costos laborales, su posición geográfica o 
las combinaciones de éstos y otros factores. En este sentido, la 
apertura comercial instrumentada no incide en alcanzar un ma-
yor posicionamiento en el mercado a través de la construcción 
de vínculos de largo plazo difícilmente sustituibles (De la Cruz y 
Marín, 2011: 113).
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Finalmente, retomamos lo propuesto por Dussel Peters 
(2013), quien aborda la relación entre desigualdad y concentra-
ción de comercio en la relación de América Latina con China, 
advirtiendo sobre los desafíos que genera la alta concentración 
de las exportaciones latinoamericanas en términos de distribu-
ción de la riqueza en la región.

Los cambios producidos en la región desde la intensifica-
ción de los vínculos con China son un fenómeno sin precedente, 
dado el dinamismo, la velocidad y la profundidad de las con-
secuencias socioeconómicas, políticas y productivas. La con-
centración de los beneficios del comercio en escasos sectores 
económicos, contribuye a profundizar la desigualdad inherente 
a las sociedades latinoamericanas (Dussel Peters, 2013). Este 
proceso es acompañado por una precarización de las condicio-
nes laborales ―particularmente en los sectores más vulnera-
bles de la población―, o en la retracción del empleo en sectores 
que compiten con productos asiáticos. Estas implicancias ―a 
las que deben sumarse las consecuencias ambientales― se con-
vierten en desafíos para los gobiernos latinoamericanos, en vis-
tas a equilibrar las asimetrías implícitas en la relación con el 
gigante asiático. 

Consideraciones finales

A modo de recapitulación, es indiscutible que un sinnúmero 
de condiciones internacionales, regionales y domésticas, per-
manentes y coyunturales, deban ser consideradas al momento 
de analizar la proyección externa de los países sudamericanos. 
Algunas de estas condiciones ―como el precio internacional de 
los commodities, la demanda de materias primas, la desacelera-
ción de los flujos comerciales mundiales, entre otras― afectan a 
todas las economías de la región en un mismo sentido, dadas las 
condiciones similares de inserción comercial extrarregional que 
comparten: proveedoras de materias primas y participación en 
cadenas de valor hacia adelante. No obstante estas similitudes, 
también se observan diferencias domésticas entre los Estados 
sudamericanos, que resultan en que ciertas condiciones ―como 
el nivel de comercio intrarregional, la demanda latinoamericana 
y los acuerdos comerciales regionales, entre otras― tengan im-
pactos disímiles en las políticas de inserción comercial externa 
de los países de la región.
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Una primera reflexión es que las estrategias de inserción, 
basadas en la exportación de productos primarios ―agríco-
las y mineros― resultaron exitosas como plataformas para el 
crecimiento económico y la superación de crisis económicas, 
particularmente en el caso argentino. El rol del Estado como re-
distribuidor de las ganancias asociadas a las ventas de materias 
primas tuvo efectos inmediatos en la reducción de la pobreza a 
través de la adopción de medidas sociales y políticas que permi-
tieron reducir los impactos negativos asociados a la primariza-
ción. Asimismo, el flujo de divisas, derivado del crecimiento de 
las exportaciones hacia China y el sea, permitió disminuir la 
dependencia del financiamiento externo, así como diversificar 
los mercados de exportación y favorecer también mayores már-
genes de autonomía en la toma de decisión política y económica, 
al ya no depender únicamente de países centrales occidentales.

Empero, en el transcurso de la última década, la profun-
dización de los vínculos comerciales con China ha contribuido 
a reproducir una nueva relación de dependencia. Entre otros 
efectos, observamos la alta concentración de las exportaciones 
hacia Beijing ―particularmente en el caso chileno―, la crecien-
te competencia por mercados regionales y la precarización ―o 
reducción― del empleo en determinados sectores productivos 
industriales. 

En este punto, las características de las estrategias de in-
serción internacional a nivel económico de cada Estado tuvie-
ron implicancias disímiles, al responder en su mayoría a las 
condiciones productivas internas. Mientras en el caso chileno 
observamos un proceso de apertura amplio basado en el libre 
comercio con China, en el argentino nos encontramos con polí-
ticas selectivas de protección y privilegio al mercado nacional y 
regional, ligado al proceso de integración vigente. Las diversas 
orientaciones de inserción económica externa de ambos países, 
que representan los dos modelos alternativos de desarrollo y sus 
respectivas estrategias de inserción internacional más extendi-
das en América del sur, presentan obstáculos a la concertación 
de políticas regionales comunes frente a los desafíos que plantea 
en nuestra región la contundente presencia de China en la di-
mensión comercial y crecientemente en la financiera.

Asimismo, las diferencias de los impactos, de acuerdo al 
sector productivo afectado, también dificulta el diseño de polí-
ticas consistentes y duraderas, orientadas a equilibrar el rol de 
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las economías asiáticas ―particularmente la china― dado su 
impacto negativo en la industria regional y, consecuentemente, 
en el empleo. De esta manera los Estados se ven frente a la de-
cisión de elegir a qué sectores proteger o beneficiar, y a cuáles 
relegar. En el caso de Chile, la decisión fue zanjada hace varias 
décadas, optando por un modelo aperturista que beneficiase a 
los sectores primarios exportadores y relegara al sector indus-
trial. En el caso argentino existe aún una pugna constante: por 
un lado, favorecer al sector agroexportador ―principal fuente 
de ingreso de divisas por exportaciones― y, por otro, continuar 
resguardando un amplio sector industrial que, aunque en al-
gunos rubros se ha consolidado, en otros aún tiene un débil 
desarrollo. 

Claramente estas diferencias obstaculizan la construcción 
de políticas conjuntas a nivel regional, porque los intereses que 
subyacen y apuntalan las decisiones estatales son opuestos. 
Mientras las miradas de los gobernantes sudamericanos no con-
fluyan en la consolidación de un espacio regional, ampliado como 
prioritario para la inserción económica y comercial para, a par-
tir de allí, establecer vínculos extrarregionales ―como el tlc u 
otros―; es difícil avizorar alguna fórmula conjunta de responder 
a los efectos negativos que la presencia de China ―y de manera 
creciente otros grandes países asiáticos― tienen en las econo-
mías de la región. El peligro es, sin duda, la profundización de 
una estrategia de inserción dependiente de la exportación de pro-
ductos con nulo o muy escaso valor agregado, la paulatina pér-
dida de gravitación internacional, consecuencia de la creciente 
dependencia y los efectos socioeconómicos nocivos que afectan 
directamente la distribución en el entramado social latinoameri-
cano.
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